De la Primavera a la hoguera árabe: el terrorismo yihadista, principal escollo para la paz.
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Leer la prensa, en especial las páginas de internacionales, implica hoy un esfuerzo azaroso. La maraña informativa que remite a un convulso Oriente Medio inunda los diarios con noticias de sucesos violentos acontecidos en países árabes y musulmanes donde actualmente se superponen varios conflictos. Así pues, entender los titulares no es empresa fácil. Una seguidilla de términos en árabe merecería la confección de un glosario que permita a los neófitos encarar la lectura de un simple y cotidiano periódico. Salafista, yihadista, wahabí o chií son sólo algunos de los vocablos que dejan a los lectores perplejos.

Al tradicional conflicto entre árabes e israelíes y más concretamente entre palestinos y el gobierno de turno de Israel, hay que sumarle ahora la larga y cruenta guerra civil en Siria, las luchas sectarias entre suníes y chiíes en Irak, los bombardeos de una coalición de países árabes comandada por Arabia Saudí sobre Yemen. Todo ello sin olvidar la lucha sin cuartel contra el mediático Estado Islámico.

Lo que comenzó en Siria como un episodio más de las revueltas árabes iniciadas en Túnez en 2011 se convirtió primero en una guerra civil para después ser el escenario de operaciones bélicas entre diferentes bandos. El Ejército Libre de Siria, opositor, enfrentado al gobierno y Ejército regular sirio; el Frente Al Nusra (integrista islamista) una franquicia de Al Qaeda en aquel país combate al gobierno de los Asad al tiempo que se enfrenta a mercenarios del Estado Islámico (o Daesh su acrónimo en voz árabe). 

Por su parte, el desmantelamiento de las instituciones ocurrido en Irak tras la caída del régimen de Sadam Husein produjo un vacío de poder que pronto fue capitalizado por grupos radicales salafistas que intentaron forzar el futuro de la nación a punta de pistola. La aparición, hace ahora un año, del grupo estrella del teleterrorismo digital, Daesh, sembró de terror y barbarie buena parte del territorio iraquí y se extiende peligrosamente por Siria y la frontera de este país con Turquía. Es el pueblo kurdo, diseminado por Turquía, Siria, Irak e Irán el que pone el pecho a las balas y repele hoy por tierra los avances del grupo terrorista mientras una coalición de más de 40 países comandada por Estados Unidos bombardea sistemáticamente posiciones de Daesh/EI sin hacer mella en la capacidad de respuesta de estos terroristas que cada día logran aumentar la lista de grupos que les juran lealtad desde Oriente Medio a Filipinas, pasando por Somalia o Nigeria.

Imágenes del brutal atentado perpetrado por un supuesto “lobo solitario” en una playa de Túnez el 26 de junio pasado, golpearon con dureza en Europa, que finalmente cae en la cuenta del peligro que supone una ribera sur del Mediterráneo inestable. El caos en el que se sumió Libia tras la caída del régimen del Coronel Gadafi permitió en los hechos que ese país sea hoy cruce de mafias y grupos varios que trafican todo tipo de ilícitos desde armas, ideologías varias  e incluso vidas humanas.

Perseguir a las mafias que lucran con la miseria humana, si bien es necesario, no alcanza para erradicar de raíz el problema de la inmigración. Se necesitan más acciones asertivas en pos de cooperar con África y brindar condiciones de desarrollo para que las poblaciones que hoy se ven sometidas a violencia tribal, étnica, conflictos de intereses geopolíticos y guerras fratricidas puedan mejorar su calidad de vida como para recuperar la esperanza de poder sobrevivir en su país. De lo contrario, la inmigración seguirá siendo esa válvula de escape que países como Marruecos, Libia o Argelia también saben utilizar para presionar a sus vecinos y socios europeos. 

Países árabes que antaño gozaron de cierta estabilidad, eso sí a expensas de mantener un sistema político con marcado sesgo autoritario por no decir lisa y llanamente dictatorial, Egipto por ejemplo, se debaten hoy entre responder a los deseos de una ciudadanía que expresó su hartazgo y ansias de libertad y dignidad colectiva en la revolución de enero del 2011 que logró desalojar del poder al “Faraón” Hosni Mubarak y la obligación de responder a la escalada de tensión con grupos islamistas afines a la proscrita cofradía de los Hermanos Musulmanes, responsables hoy de la inestabilidad y ataques que mantienen en vilo a las fuerzas de seguridad egipcias. La polarización de la población, sea en Egipto o en otras naciones árabes, es resultado directo de la política exterior practicada por las potencias desarrolladas con intereses geopolíticos en Oriente Medio, que apostaron hace ya más de una década a la tribalización de los conflictos y el confesionalismo.

En países como Siria o Irak, verdaderos puzzles étnicos y confesionales, recurrir a la religión espoleando diferencias religiosas es un arma tan poderosa como útil para lograr dicho objetivo, por mezquino que sea. Es a su vez un arma de doble filo pues al enardecer los ánimos y provocar la fragmentación social se apuesta a la división de tribus y clanes como vía para manipular grupos y personas que puedan servir mejor a los intereses occidentales por un lado, básicamente el control de los recursos naturales allí acumulados y por el otro a intereses regionales de potencias con veleidades expansionistas como Irán o de protagonismo hegemónico como Turquía.

Así las cosas, cuando ACNUR y otras agencias de Naciones Unidas lanzan su pedido de auxilio desesperado para los millones de refugiados sirios e iraquíes que huyen de la guerra (más de 14 millones) urge rediseñar la forma de vincularse de Occidente con el Oriente musulmán.

Sobran los discursos rimbombantes que no se traducen en acciones concretas. Como también sobra la hipocresía de naciones europeas -y otras occidentales- que defendieron al pueblo libio de las agresiones de su gobernante, Gadafi, pero no hicieron lo suficiente para evitar la sangría humana y el exilio forzado de millones de sirios. Huelgan las actitudes ambivalentes con naciones que coquetean con el extremismo religioso, amparando o financiando individuos y asociaciones que bajo un halo de beneficencia islámica diseminan un discurso rancio anclado en el odio al diferente. Y cuidado que en ese círculo entramos todos: cristianos, judíos, minorías religiosas o grupos perseguidos en Medio Oriente como el colectivo gay. Urge exigir responsabilidades a países como Turquía que permite el tráfico de armas y milicianos para el Estado Islámico y que ampara transacciones financieras que conceden ingentes riquezas  y un gran balón de oxígeno a este grupo de fanáticos que desea concretar el proyecto de la Umma o comunidad virtual de fieles del Islam, dando vida a un nuevo Califato islámico de carácter eminentemente sunní y desprendido de la filosofía wahabí, rigorista y arcaizante que impera en Arabia Saudí y la Península Arábiga.

El Estado Islámico está siendo sumamente eficaz a la hora de reclutar a una masa crítica de resentidos e inadaptados europeos, algunos musulmanes de origen otros conversos, que buscan concretar su venganza contra un Occidente avasallante que les ha pagado mal. Contrario a lo que promete Al Qaeda, rival ideológico pero muy similar en sus fines y métodos, el Estado islámico garantiza la gloria en la tierra. Sus milicianos o yihadistas ya no tienen que morir para entrar en el paraíso. Pueden construir su edén particular en las tierras fértiles del Levante (Irak, Siria) y extender su dominio después a otras latitudes. De ahí que diversos grupos de distinta entidad rindan pleitesía a este grupo que no duda en exhibir sus éxitos a través de videos minuciosamente capturados y cuyas imágenes por más crueles que resulten, logran su doble cometido, sacudir de la modorra a millones de ciudadanos del mundo que se horrorizan ante las decapitaciones  o vejaciones a las que Daesh/E.I. somete a sus víctimas y atraer el interés de potenciales milicianos que quieren sumarse a su particular frenesí vengador.

Occidente deberá rediseñar su estrategia de combate pues el fondo del problema no es el Estado islámico como nunca lo fue Al Qaeda. Estos grupos por execrables que nos resulten son sólo la manifestación de un foco infeccioso en el que crecen los radicalismos, incluido el religioso. Si queremos avanzar hacia una salida del atolladero hará falta apostar a nuevos  proyectos de cooperación con los países en conflicto, mejorando las condiciones de vida en regiones de África y Medio Oriente donde el hambre, la pobreza y falta de educación coartan el crecimiento personal de sus habitantes. Al mismo tiempo será necesario cambiar la forma de relacionarse con las comunidades musulmanas residentes en Occidente, conminando a sus líderes espirituales a entablar un diálogo honesto y profundo acerca de cómo pueden guiar a su feligresía hacia una concepción del Islam que se adecue a las necesidades y vicisitudes de un siglo XXI en el que lo único constante es el cambio. 

Solamente con flexibilidad y adaptación a las exigencias del momento se puede disfrutar en plenitud, disfrutando incluso de la diferencia con el “otro”. El muy manido diálogo interreligioso debiera ser una obligación para todas las instituciones que trabajan con la religiosidad y espiritualidad de las personas, allí donde residan. Poniendo foco en las similitudes que compartimos en tanto que creyentes, en especial los monoteístas, en vez de exaltar las diferencias que nos separan.

Se necesita voluntad política de parte de las potencias desarrolladas y otras regionales que deben buscar la defensa de sus intereses sin que ello signifique pisotear al prójimo. ¿Cómo se explica que Europa y Estados Unidos permanezcan en silencio mientras Arabia Saudí arrasa Yemen? 

Por su parte, los países musulmanes deben afrontar con seriedad el desafío que supone permanecer fieles a la religión y permitir que ésta tenga injerencia en la política en tiempos de cambio y revolución. Sus ciudadanos han dado sobradas muestras de querer mirar hacia delante y soltar el lastre del pesado legado colonial. Atrás quedaron los años en que el Ejército se alzó como defensor de la patria y pactó tácitamente un acuerdo social que le garantizaba el poder político a cambio de cubrir las necesidades básicas de los pueblos. Los jóvenes árabes y musulmanes exigen hoy dignidad y respeto en tanto que ciudadanos y oportunidades ciertas para crecer y desarrollarse. La espiral de violencia y la sumatoria de conflictos que atenazan hoy a gran cantidad de naciones árabes desde Túnez o Libia en el Magreb, pasando por Egipto o Líbano hasta llegar a Yemen en la Península Arábiga no es un buen presagio.

No obstante, no hay mal que dure cien años y cuanto antes se pueda revertir la situación en Siria o Irak, más posibilidades habrá para la construcción de la paz, frágil tal vez, esquiva siempre, pero un atisbo de calma que permita silenciar las balas y acallar el llanto.
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